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PERSONAGES. ACTORES.

La acción pasa en Madrid, el primer acto en uPa fonda, y  el segundo en casa de D . Melchor.
Es propiedad del editor de la Biblioteca Dramática, y está bajo el amparo d éla Ley de Propiedad Literaria, habiéndose llenado los requisitos que la misma es­tablece. _______Las Zarzuelas y  Operas cómicas ó sérias, que com­prende la colección de esta Galería, se prohibe represen­tarlas como comedias, separando la letra de la musica.



ACTO PRIMERO-

Con.Roq.Con.Roq.Con.Roq.Con.Roq.

Sala de una fonda, con varias puertas numeradas.ESCENA PRIM ERA.Concha y Roque.Con que eu esla fonda no hay más habitación que la que acabo de ver?No, señora.Vamos á ver, y  por qué no la hay?Vaya una preg-uata! Porque estáu ocupadas.Será preciso conformarse.Diga usted, se queda usted con ella, sí ó ñor (Qué amable es!) Me quedo.En ese caso, voy á quitar los papeles.ESCENA II.Concha.Por fin he logrado encontrar un hospedaje decen­te; en esta fonda lo pasaré mejor que en la casa de huéspedes donde estaba; una modista, que atavía á las damas más elegantes de todo Ma­drid, DO puede, sin menoscabo de su reputación, vivir en una casa de seis reales, con chocolate y  tres principios; solo siento haber dejado mi hu- .milde m:\nsion, por aquel jóven bien parecido que demostraba tapio interés al verme; pero, desgraciadamente,-ese pobre jóven’habrá dejado de existir. Hó aquí la carta en que me anunciaba su muerte, si no correspondiá á su amor. {Sacando 
una carta. Leyendo.) «Señorita: esta noche, cuan-



do Madrid duerma, incluso los serenos, pasaré por debajo de vuestro |balcou, y  si es que me amais, segim me habéis dicho, dejareis caer vues­tro pañuelo; pero si dicha prenda no llega á mis manos, una detonación os indicará que he dejado de existir.» Pobre joven! Yo no pude asomarme al balcón aquella noche, porque la palrona dor­mía en la sala, y  decia que se iba á constipar.ESCENA III.Concha^'Roque, entrando con una maleta.Roq. Caracoles! Cómo pesa!Con. Otro huésped?R oq. S i, señora.Con. Pues no me acaba usted de decir que iba á quitar­los papeles?R oq. Si-, pero éste es una verdadera ganga, es un ena­morado.Con. Ya!R oq. y  adora^alinúmero 3.Con. Vamos, será matemático.R oq. No señora, comisionista. D. Mauricio MediatruchaCon. Mauricio?Roo. Mediatrucha; mire usted [su nombre estampado en esta maleta.Con. É l es!Roq. Quién?Con. Mauricio;[el infame que se atrevió á pedirme una cita, diciéndome que si no accedía á su pre­tcnsión,'se daba muerte.R oq. Muerte! Tiene gracia!Con. ; Pero ya veo que nofse la ha dado.R oq. Quiá! E so pregúnteselo usted á la señorita Amelia?Con. .]  y  quién es Amelia?R oq. üna joven viud¡ta,’̂ á'quien su Mauricio anda ha­ciendo el oso.Con. y  vive en esta fonda?R oq. S i, creo que la retiene[,en Madrid, un asunto de su]difunto marido.Con. Ay! Yo creo que me pongo mala.



Teoga usted calma, porque me parece que la viuda no“corresponde>l!caballcro Mauricio. ' Que no le corresponde?"No, señora; son varios Jos invidíduos'quella'per- siguen, y hasta ahora no se ha fijado^en ninguno, a pesar de que^hay uno, que bien merece que Je observe.Uno.Mírele usted; casualmente sale’ahora.ESCENA IV .D ic/íos^ D .M elchor, sale pausadamente, observa con des­
caro á Cm cha, y se dirige á la puerta número 3 miran - 
do por el ojo de la cerradura.We l . (Con misterio.) Esto marcha! (Váse.)ESCENA V,

Roq.Con.Roq.
Con.Roq.

Roq.Con.Roq.Maü.Con.Ma.u .Con.
Mau.Roq.Roq.Mau.Roq.Mau.Roq.Mau.

Concha y Roque.Vé usted qué tipo? :Dígame, y  qué es lo que dijo?Lo de siempre; yo creo que está loco.
(Desde dentro.) Mozol Mozo!Cielos! Mauricio!
(Deiitro.) Fondista!Me voy; no quiero que me vea. (vase.)ESCENA VI.Roque y  Mauricio.Pero no hay nadie en esta fonda?Qué se ofrece?Ah! Eres tú el que trajo mi equipaje?El mismo.Bueno, pues deseo una habitación cómoda. Imposible! No liay ninguna que sea cómoda. Entonces, dámela incómoda.Tampoco la hay.Demonio! Y  qué fonda es esta! Pues ello es pre­ciso; yo necesito vivir aquí...



R oq. Pero si oo hay habitacionesí M au . Qué no h ay ?... Pues aquí me acomodo; esta sala no me disg;usta.R oq. E s que la sala es de todo el mundo.M au. Razón de más, para que yo la habite.R oq. E s que vá usted á ser molestado por todos los huéspedes.Mau. ' Quiá! Ahora verás... (Cerrando las puertas.)R oq. Pero y  si alguno quiere salir?Ma u . Como si no quisiera.R oq. Pero...Ma u . Lárgate!R oq. E s que...Mau . Que le largues!Roq. (Le contaré al amo lo que ocurre.) (Váse.)
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ESCENA VIL Mauricio.Ya estoy en la fonda; ahora si que de seguro hago su conquista.
M U S IC A .Yo soy un tipo precioso, una notabilidad, que por dó quier hace el oso cuando se vé una beldad.No hay mujer que me resista porque tengo mucho chic, y  voy siempre de conquista por las calles de Madrid. •A y! ay! que calavera, ay! ay! que picaron, que tuno de playa, ay! que pillo soy!A y ! ay! que calavera, etc. (Baila.)

H A B L A D O .Héme cerca de la mujer que amo; aquí habita, eso es su cuarto, núm. 3; tu eres mi esperanza, m i . .. (Llaman á la pxierta.) Quién? Ya! Alguno que quiere entrar. Mi consuelo! Mi ilusión! (Vuel-



ven á llamar con más fuerza.) Será preciso abrir. 
(Abre y entra D . Melchor, mirando atentamente á 
Mauricio, después se dirige al núm. 8, tnira por el 
ojo de la cerradura w i breve rato, y dice con gran 
misterio.)Mel. Esto marcha! {Vase.)Mau. Esto marcha! E^to marcha! Caracoles! Quién será este tío? Ah! vamos, algún agente de la policía secreta, que se dedica á observar lo que no le importa. Bah! No pensemos mas que en mi en­cantadora viuda. (Llaman á otra de las puertas.) Canario! Otra vez? Quién?T im. (Dentro.) Abra V .M au. Para qué?T im. (Dentro.) Para salir.M au. No le conviene á usted, porque está lloviendo.T im. (Dentro.) Abre usted, ó echo la puerta abajo?Mau . Será forzoso abrir, porque sino, temo dar un es­cándalo. ESCENA VIII.Mauricio y D . Timoteo.T im. (Saliendo.) Quién es el atrevido que..; Calla! Mi sobrino!Mau . Mi tío!T im. (Qué contratiempo!)M aü . Usted en Madrid?T im. Y a  lo ves. (Maldita sea tu estampa.)Mau. y  viene usted de Asturias sin avisar n i...T im. S í , es que quería darte una sorpresa. (Así te dén morcilla.)

M Í v . y  á qué viene usted?T im. a  negocios. (Defaldas!) Pero... y  tu? Vives aquí?Mau. Desde hace media hora.T im. Apuesto á que hay alguna aventura en danza.Ma u . En danza, no, sosegada.T im. Alguna chica bonita?Mau. Preciosa!T im. a  ver, á ver, cuéntame eso.M au. y  qué alegre se pone usted, tio!T im. Y a  sabes que es defecto de nuestra familia, en­candilarnos ante unos buenos ojos.
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Ma u . L os suyos son negros.T im. Negros! Buen gusto tienes; tampoco los azules son malos, ni los pardos, ni los do color de ca­ramelo.M a ü . Es viuda.Tiji. Soberbio! Yo me muero por las viudas.Maü. E s Ja del mim. 3.Tim. Tres maridos! Eso ya es mucho!Mau . El 3 es el número de su cuarto, aquel.T im. Ah, yá!Mau . Hace ocho dias que Ja persigo sin trégua.Tim. Los mismos que yo voy detrás d e ...Mau , De quién?Tim. (Maldita lengua!) De un amigo que ha llegado de la Habana, y  que no sé donde vive. (De una lin­da modista, si que...) Y  á qué altura estas? So ablanda? Se ablanda?Mau . E s una mujer olímpica; desprecia mis galanteos.T im. Te compadezco!Ma u . A l contrario, tio; eso me entusiasma, me vuelve loco de alegría.Tim. Pero hombre... (Muchacho más original!)ESCENA IX .
Dichos y Roque con una bandeja y  una laza.Mau . {A Roque.) A  quién llevas eso?R oq. A l núm. 3; está nerviosa, y ha pedido lila.Mau. (Con alegría.) Tio, tiene ner\ ios!T im. y  eso te agrada?Mau. Una mujer nerviosa, es el colmo de la felicidad. 
(A  Roque.) Aguarda un poco. (A D . Timoteo.) Vé usted esta carta?Tim. La veo.Maü. De esta carta depende todo.T im. Pero hombre, yo te creia más adelantado.Mau . (Dejando la carta sobre la bandeja. A  Roque.) Media peseta si llega ásu  destino.Roq. £ s decir, dos reales!Maü- Déselos usted, lio.T im. (/I Roque.) Tómalos. (Se vá Roque.) (A Mauri­
rio.) Pero esplicarne...



Mau.T im.Mau.Tim.
Mau.

Los 2. Mau .

Los 2.
Mau.Tim.Mau.
Tim.Mau.T im.Mau.T im.Mau.

Si al leerla, la rompe ó me la devuelve con des­precio, soy feliz.Entonces, por que la escribes?Tío, tio, si me la devuelve, le doy.á usted un be­so en la nariz.Que atrocidad!
M U S IC A .La mujer que al ver un hombre al instante dice sí, ni le quiere, ni le ama, ni le puede hacer feliz.Porque si su boca cl sí pronunció, á todo el que llega no le dice nó.Porque si su boca, etc.Cuando un hombre se dirijo ú una moza como un so), y esta le dá calabazas por mera contestación.Insistir conviene para ser feliz, que si dice nones ya dirá que sí.Insistir conviene, etc.

H A B L A D O .Yo he inventado un medio infalible para aseírurar la elección.Publícalo, chico, y  te haces rico.Yo soy más generoso, lo enseño gratis. Veo una mujer que me gusta, y  me constituyo en su som­bra; trato de catequizarla, y  si me corresponde Te largas después.No, me largo antes.No sería mejor después?No, Lio; después es tarde.Acaso tengas razón; y  dime, has encontrado mu­chas virtudes invulnerables?Una sola, hasta ahora; una humilde hija del tra­bajo, una de esas Jóvenes á quienes la sociedad
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mira con prevención, sin comprenderlas; una modista!T im. Modista!...Mau. Si.T im. Se llama Concha?M au . Quién se lo ha dicho á usted?T im. (Torpe de mí!)'A mí, nadie; pero qué modista no se llama Concha? (Esto se complica!)Ma u . Sin embargo. . .T im. Criatura, todas las modistas se llaman Con­chas, (algunas tienen!); las corseteras, Juanas; las tiples de ópera, Corinas, y las bailarinas, Lolas. De donde sales, hombre? Si esto lo sabe todo el mundo!Mau. Pues Concha ha resistido la prueba.T im. Conque esa linda morena?,..M au. Cómo! También lo sabe usted?Tim. Sí , hombre, las modistas, morenas; las corsete­ras, albinas; las tiples, rubias, menos en la Afri­cana y las bailarinas de los tres colores.Mau. Y a  la iba á hacer mi mujer, cuando conocí á la viuda que persigo. Oh! como esta resista también á la prueba, me caso con ella.T im. y  en qué consiste esa famosa prueba?M au. (/Yaca wn pape/.) En esto.T im. Un papel?M au . Una carta circular, que dirijo á todas. {Repitiendo 
de memoria el contenido.) «Yo te amo; si tu me correspondes, deja caer esta noche desde tu bal­cón un pafmelo, y  volaré á tu lado; si el pañuelo no cae, oirás una detonación y hallarás un ensan­grentado cadáver junto á tu puerta.»Tim. No me parece mal sistema; de suerte, que si la viuda no te echa el pañuelo...M a u . Creo que es ella. No quiero que rae vea.

T im. Por qué?Mau. E s mi sistema. Usted, con di[)lomácia, puede in­terrogarla. Adiós.Tim. Pero chico... Se fué. [Mirando á ¡a viuda que sa­fe.) La verdad es, que la viuda es un gran bo­cado.
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A meTim.Ame.T im .A me.Tim.
A me.Tim.
A me.Tim.A me,Tim.A me.Tim.A me.Tim.A me.

Tim.Ame.Tim.A me.

ESCENA X .D. Timoteo^ Amelia, {eUa vestida de luto.) 
(Saludaiido.) Caballero!A los piés de usLed.Gracias.Se han sosegado los nervios?Estoy mejor, gracias, (se sienta.)(No me dá pié.) Yo tengo triple agua de azahar «®^asa de Pelegrin; quiere usted que vaya porGracias.Los nervios! Buena cosa son los nervios! pero ha visto usted que rareza la de mi sobrino, gustarle las mujeres nerviosas; este Mauricio es mas ori­ginal! Mauricio! Ha dicho usted Mauricio? Si, señora; mi sobrino Mauricio Mediatrucha. Entonces, usted será su tio.?Quién se lo ha dicho á usted?Naturalmente... siendo él su sobrino...Es verdad; yo tengo por fuerza que ser su t io .. .  Caballero, ¿quiere usted hacerme un favor? uno, uno solo? Oh! eso es muy poco. (Qué lin­da es esta viudita!)Su sobrino de usted me persigue desde hace ocho días, con una atroz tenacidad; y si usted tiene cerca de él algún prestigio, ruégucle, en mi nom­bre, que desista de sus pretensiones; no es ese el camino de conquistar mi corazón; acas'opor otros medios decorosos, alcanzaría más; pero escribirme cartas tan ridiculas como la que acabo de recibir, coustituirse en mi sombra, y  comprometer mi reputación y  mi sosiego, no son ciertamente los mejores recursos iiara interesar dulces afecciones Es decir, que por otros medios...

{En tono conlidencial.) Vsied  es un hombre de edad casi provecta...(Qué manera de llamarme viejo)Y  creo que puedo hablar con usted, como si se tratara de un padre.



Tim. (Mtì ha partido! Yo. que pensaba...!) (Concita 
abre la puerta y escucha.)A me. S u silencio me prueba, que he acertado; pues bien, confieso á usted que su sobrino me inspira cierta simpatia . .T im . (Ah! pillo, qué suerte tienes!)A me. Pero si continúa por el camino que ha empren­dido, nada alcanzará de mí, y  me alejaré para siempre. Soy viuda de un honrado marino mer­cante, que sucumbió en un naufragio, ocurrido en el Cabo de Buena Esperanza, y  tengo algunos asuntos pendientes en América, que ventilaré por mí misma, si su sobrino de usted no modera su conducta.Tim. E s decir, que es inútil que espere el pañolito!A me. Completamente inútil.Con. (AZ paTÍo.) Ah! infame!T im. Qué dice usted?A me. Que beso á usted la mano. (Muñs por el foro.)Tim . Pues señor, no esperaba yo eso de la viudita! Me ha dejado frió con su aire de mujer ofendida; y luego, lo de edad provecta, sin venir á cuento, me parece de muy mal gusto. En fin, avisaré á mi sobrino, y  que allá se las arregle.

— 12 ~

ESCENA X I.Concha.,Con. Con que ese cocodrilo euamora á todas las mu­jeres que encuentra? Cou que también á esa viu­da gazmoña, le ha dirigido otra carta igual á la mia, á juzgar por lo que he oido del pañuelo? 
[Remedando á Amelia.) « C o n f i e s o  á  usted que su sobrino me inspira cierta simpatia...? Habráse visto mayor impertinencia! Oh! qué idea! Voy á vengarme de esa mujer; sí, si! Hay poca luz en la calle, y  esto favorece mi proyecto. Valor! todo es cuestión de un momento. [Concha entra 
en su cuarto; Roque coloca sobre la mesa un can­
delabro con luces encendidas.)
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ESCENA X II.D . T imoteo, Concha,  /«eí/o D. Melchor.iM. No he podido hallarle en toda la casa; sin duda espera en la calle, á que la viuda le arroje el pa­ñuelo. Ag:uarda, hijo, aguarda, que para tiempo tienes; la batista anda cara. {Covcka se asoma 
como para observar al dintel de la puerta, y su fi­
gura se refleja en el espejo. D . Timoteo, que se 
halla de espaldas á Concha, queda mirando sor­
prendido.)Con . (Cerrando la puerta.) he vengado!T im. Oh! que feliz aparición! Mi modista! ( S e  vuelve, y 
en vez de dirigirse al primer cuarto de la derecha 
se dirige alsegundo con los brazos abiertos', al m is­
mo tiempo sale D , Melchory D . Timoteo le abraza.)Mel . Mil rachas! (Dá un fuerte empujón á D . Timoteo, 
y se marcha rápidamente por el foro.)T im. Qué bárbaro! Y  yo que creí abrazar á Concha! Pero qué hace aquí esa chica? Ah! ya caigo! Mi sobrino me habló de ella; sin duda quería matar de un pájaro dos tiros;es decir,deuntiro... pues! Tendré que olvidar á esa jóven; lo que no puedo desterrar de la memoria, es la imagen de la hermosa viuda, á pesar de sus secas palabras. Aquel es su cuarto. Si pudiera observar... Qué diablos, nadase pierde con eso. (Se dirige a ln ú -  
mero 3, y mira por la cerradura.)ESCENA X III.D . T imoteo y M auricio.Maü . (Con un pañuelo en la mano.) Otro cruel desen­gaño! Oh! desdichado pañuelo, has matado una de mis mas bellas ilusiones. Acabo de recibirlo. 
(Reparando en D . Timoteo.) Calla, un hombre mirando por la cerradura del cuarto núm. 3, que ocupa esa mujer, á quien detesto? Sin duda será su amante. (Dándole un puntapié.) Ca­ballero!



T im. Ay!Mau. Mi tío!T im. Vaya unos saludos que tienes.M au. {Mostrándole el pañuelo.) T\ol tio!Tim. Qué es eso, hombre? Después del puntapié, me vas á torear?Mau. E l pañuelo!Tim. S í , ya lo veo, y  qué?Mau . Acaba dé arrojármelo ia viuda.Tim. Estás en tu juicio?Mau. S i, tio; pero creo que lo voy á perder; yo que creí...Tim. No puede ser ella.Mau . Que no puede ser? También creí yo lo mismo; pero cayó á mis piés, cuando precisamente me hallaba debajo de su balcón. No hay duda, es de ella!Tim. Chico, me dejas admirado; después de esto no cabe mas cinismo.Ma u . Qué ha de caber?Tim. S í , tuno sabes de la inisa la media!Mau . Yo solo sé, que no hay mas que una mujer in­vulnerable, mi pobre modista, á quien había ol­vidado por esa aventurera. En vista de esto, bien puedo decir que la virtud de la mujer, está en el pañuelo.T im. Me decía aquí hace un momento esa mujer, con su aire de princesa ofendida... Caballero, soy viuda de un honrado marino que se ahogó en el Cabo de Buena Esperanza; que su sobrino de usted no me importune con sus ridiculas cartas, y  otra porción de cosas, que me dejaron frío. Bien se ha burlado de mí!Mau. Adiós, tio; estoy desesperado... voy á comer. 
(Vase.JTim. P e ro ... ESCENA X IV .D. Timoteo.Bien mirado; él es un tonto; la viuda podrá ser loque quiera, pero tiene un palmito... Y o , en su caso, DO desperdiciaría tan magnifica ocasión.
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— 15Calle...? me ocurre uua id ea... (Meditando.) Y  por qué DO? Apago la luz, y  como de noche todos los gatos son pardos... pues! reemplazo á mi so­brino, y  la viuda creerá que es él. Oh! y  así me vengo también de la frialdad con que me ha tra­tado. Magnífico! Estoy decidido... (Apaga la 
luz. La orquesta preludia.) Amor y misterio! Esta es mi di visa. (Se dirige de m n lilla s á tientas; pero 
se equivoca, y se acerca al cuarto de Concha.) Sí, este es el cuarto de la bella viuda. (Llama á la 
puerta; se abre, y sale Concha; después de tentar 
por la pared... la toma la mano.)

T im.Con.Tim.Con.Tim.Con.
T im .

Con.
T im .Con.Tim.

ESCENA X V .D. T imoteo, Concha.
M U S IC A .Es usted, niña hechicera, la que el pañuelo arrojó?E l infame se bromea; ya  verá después quién soy.Es usted?Sí tal, sí tal.Oh! mujer angelical!Vive Cristo que no he visto mas poca vergüenza, mas poca aprehensión!Esta chica bien se esplica; prosigamos entretanto hasta que sepa quien soy.Cierta noche, en Capellanes, (Alio.) yo la vi á usted baikr.A l compás de una habanera ya su amor me declaró.Desde entonces tengo el pecho convertido en un volcan.Y o  motivo no le he dado pues ni dige sí, ni no ...A y ! que alegría tan colosal,

L



— l e ­de puro gusto voy á bailar.Con. Por mí no dejetal distracción; su compañera seré aquí yo,(A y ! que alegría,Los DOS. (porm i no deje, etc. (Bailan.)
H A B L A D O .Tim:

Con.Tim.
Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim.Con.Tim,Con.Tim.Con.Tim.Con.

Déjame que apriete esta mano aterciopelada, cuyo solo contacto me produce vértigos. (Qué pillosoy.) , , -IVre ama usted mucho, según esoíY  lo dudas? No ves con qué puntualidad he acu­dido á la cita, al momento que he recibido elpañuelo? ,Es verdad; pero tiene usted una fama de se­ductor...!Seductor! (Me llama seductor! Oh! divina!)Se dice que á quien usted ama, es á una modista que se llam a... que se llam a...Concha?Eso es, Concha.Ah! ese es mi tio.Infame!Le llamas infame á mi tio? (Es decir, a mi.) Supongo que usted viene con buen fin. . .Por supuesto. (La besa la mano.)Y  se casará usted conmigo? .Por supuesto!.. Eso vendrá más tarde.Y  la modista?Deja que te bese otra vez la mano. Qué modista/ Esa pobre Concha.Eso á mi tío.Pérfido! . , , o- II(Que ojeriza me ha tomado esta viuda! &i eiiasupiera...)Adiós.Te marchas sin darme una verdadera prueba de tu amor?Una prueba.,. No s é .. .



T im.Con.Tiri.Con.Tiri.

A mk,Tim.A me.Tim.
A rie.Tiri.A me.Mau.
Tim.Mau.

— l i ­
s i ,  si, una prueba; por ejemplo, un apretado abrazo.
[Alargando la mano.) Toma.Una sortijaí (Debe ser un brillante!...)Hasta después. (Entra en su ruarlo.)La prueba que yo quería era otra; no seas tan esquiva, [llamándola.) Chit! chit! [Abrazando á 

una silla.) Por fin te pillé! Càspita! que flaca está! Ah! Es una silla! Vecina, eh! vecina! Creo qué se ha marchado; encenderé la luz. [Endeude las 
velas.) Qué aventura tan original! Me ha tomado por Mauricio, y  me ha llamado seductor. jSi seré yo pillo! Veamos la sortija; no es un brillante como yo me había figurado, pero siempre valdrá treinta reales; la guardaré como un recuerdo de amor. [Walsando.)Sortija adorada me hiciste feliz, y  te besaré mil veces y  mil.( Tropieza con A m elia que entra por el foro.) ESCENA X V I.Don Timoteo y Arielia, luego Mauricio.Caballero, bien podía usted moderar esos tras­portes impropios de su edad.Impropios, eh? (Riéndose con malicia.) Jé! jé! ié! Que risa tan estúpida!Estúpida? Jé! jé! jé! Algunas veces engañan las apariencias, y  mucho más á oscuras. (A ver si me entiende.) [Saca el pañuelo y lo agita varias veces.) 

[Haciendo lo mismo.) Qué significa eso d e ...Esto?Si, señor, eso.(Eíiíraiirfo.) (Esta fonda parece una plaza de to­ros! Todo el mundo agita el pañuelo; mas qué veo? Es ella! Voy á anonadarla, á confundirla á ... Parece que están ustedes contentos?La cosa no es para menos.Y a sé que esta señora es muy aficionada á sacar el pañuelo.



A me. 0̂ 16 quiere usted decir?M au . Demasiado me endeude usted; pero voy com­prendiendo, que bajo esa apariencia de severidad, se oculta otra cosa.A me. Yo si que voy comprendiendo, que es usted un loco!Mau. y  usted una coqueta!A me. Caballero!Mau . Ha caido usted en el lazo que la tendí; desde este momento todo lia concluido entre nosotros.A m e . Diga usted más bien, que nunca ha existido nada.Mau . V e  usted, tio, que cinismo?T im. fA  3fauricio.) Cómo quieres que delante de mi confiese...A me. fCon dignidad.) Desprecio las reticencias do un loco, y  de un viejo extravagante. (Váse.)T im. Que empeño en llamarme viejo!ESCENA X V I.Don T imoteo, Mauricio, ij luego Concha.Mau . (Mirando al techo.) Concha! Adorable Concha! Lucrecia de los tiempos modernos, tú sola eres digna de mi amor; yo te idolatro!Con. (Entrando.) Es cierto?Mau . Ella!T im. (Mi modista!)Mau . Pero cómo es que te hallas aquí?Con. (Que bien finje, para que no se sepa nuestra en­trevista á oscuras.) (A Mauricio.) Oh! gracias por esa exclamación delicada.Mau . Concha, Concha, yo le amo, y nos vamos á casar por la posta.Con. (Con malicia.) Pero y la viuda?M au. No me la nombres; me inspira horror.Con. Oh! felicidad!Tim. (á  Mauricio.) No le enliisiasnies, sobrino, porque yo tengo derechos sobre esta joven.Mad . Derechos?Tim. Me dió un abrazo cu Paul, á cambio de media tostada de arriba.Mau . Está usted loco?
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^ -  Con. Rematado!^ «»-10« de .0 .Con. Si, sí, vámonos.'■ A t..á .! Estajóve,, ™e po/Con. {Dándole un bofetón.) Deslea«-tnHnr /r/.í 
neto y  Concha riéndose de D . ’̂ Timoreoe s c e n a  XVII.D on TmoTKo. Don Me. choh, ;,or ú//™o A m eu a .

( Vá á salir por el ¿ m   ̂ sobrino.
que e n t r a /  ^ ^ « í 'A o rMil bergantines!Canastos!

Socorro! Socorro!
{Entrando.) Qué pasa?Agoa! Agua!

(desmayada.)
[Cae el telón.—Am en en la orquesta.)

Mel . Tim. Ame . Mel.xA me.Mel .A me.Roq.Tim.Ame.



acto segundo.
S.Ubien .mueblada,-p«erta3 lateóles y al toro.-Oba y e t oESCENA PRIMERA..Roque, limpiando los muebles con un plumero.M USICA.Y o he sido mozo de fooda, antes lo fui de billar, y  soy hijo de Algeciras nacido á orilla del mar.Vaya una gloria; yo tengo un rol medio africano, medio español.La gente de agua me gusta, por eso sirvo á un señor que asegura haber pasado seis veces el Ecuador.Dejé la fonda y  entré á servir con un marinohombre varil. {Bailando.)V a ya  una gloria, etc. 

h a b l a d o .Yo era el primer mozo de j ; “ ™
de la abundancia] pero •. fonda,allí io y  A establecermeV seras mi criado, porque voy número 3 con mi pupila, esa joven• Me agradó la proposición, y  aquí ,tedes convertido en un grumete. Ll es. s 'ja  la limpieza. {Tarareando.) V aya  una gloria, etc.
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Mel.Roq.Mel.Roq.Mel .Roq.Mel .Roq.
Mel.
Roq.Mel .
Mel.A me.Mel.
A me.
Mel.A me.Mel.A me.

ESCENA II.D. Melchor. Roque.Roque!Señor, .Entregáste mis cartas?Sí, señor; navegando quince nudos por hora en un coche de alquiler.Y  se pusieron al habla?Ya lo creo, y  dijeron que vendrían.Bravo! Se ha levantado Amelia?Hace mas de una hora que está echando pan á los peces, en el estanque. Oh! Le gustan mucho los animales, y  profesa á usted un cariño...!Ya lo sé. (Le gustan los peces! Pobrecilla' Tiene sangre de marino! Mi deber es hacerla feliz ) Anda, llámala.No es necesario, señor; aquí viene.Pues lárgate con foques y  arrastraderas.ESCEN A  III.D. Melchor, A melia.Que bonita os! Parece una balandra norte ame­ricana. Buena guinda! Y  qué eslora! 'Buenos dias, lutorcito!Ola, ola, estas contenta, eh? Me alegro; pero acercate y  dime con franqueza si le agrada que yo hayaresucilado.Ya lo creo; pero no perdonaré á usted nunca esa jugarreta. Hacerse pasar por muerto! Los pe­riódicos relataron con tan vivos colores el nau­fragio del buque que usted mandaba, ocurrido en el Cabo de Buena Esperanza, que todos lo creimos.Sí, y aseguraban que toda la tripulación había perecido. Já! já !Eso fué una picardía, y  yo lloré mucho cuando lo supe.Con que lloraste, linda paviola del Norte!Y  vestí do luto, trasladándome después á la fonda donde usted me ha encontrado.



Mel. Te trasladaste allí, para vivir mas retirada, no es eso?A me. S í , señor, y  me apropié del apellido de usted, haciéndome pasar por su viuda, ñ fin de imponer mas respeto á los hombres. Repito, que es usted un picaro; eso no se hace.Mel , Era para poner á prueba la ingenuidad de tus sentimientos. Y o  me dige: de este modo sabré si me conserva un poco de afecto, y  le he se­guido á todas panes, acechando tus menores ac­ciones; pero estoy satislecho y quiero recom­pensarte.A m e . Recompensarme! Y  cómo?Me l . Cómo? Crees tú que no he sorprendido^que sim­patizabas con cierto jóven? Esta mañana le lio escrito, y  en breve estará aquí.A me. Quién, tutor?Me l . Quién? Mauricio!A me. Mauricio!.. Ah! ya caigo; pero si yo n o ...M e l . Y a  sé que tu aparentabas despreciarle; pero he adivinado tu secreto, y  sé que le amas. {Amelia 
quiere interrumpirle.) Oh! no te culpo por nada; tu eras libre, y  podías entregar tu corazón á quien quisieras. Nada, nada, estoy decidido.A me. Pero ... ,Mel. Que me engulla una ballena...! No admito obje­ciones. ESCENA IV.

Dichos y Roque.R oq. Señor, un buque á la vista!M el.  Qué aparejo?R oq. De falucho; D. Mauricio Mediatrucha.Mel . Que salga la sanidad.A me. E s él; yo no debo quedarme...Mel. Pues vira de estribor. (Vastí Amelia.) Voy a lia-ccr que naveguen en conserva.ESCENA V.D. Melchor, Mauricio.M au. Hay permiso?Mel . S i. señor, atraque usted.
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23MauMel.Mau.Mel.MauMel.Mau.Mel.Mau.Mel.M.au.Mel.M.au.Mel.
Mau.Mel.Mau .Mel.Mau.Mel.Mau.Mel.Mau.

Mel.Mau.Mel.M.au.Mkl.

(Qué dice este lio?)Adelante, hombre.Beso á usted,..
{Exammándole, y señalando la nariz.) (Bntw ta- jam ar... Apellido acuático...)(Pues no rne mira poco!)Dé usted fondo, hombre; dé usted fondo con franqueza? '(Dice que me echeá fotjdo? Qué bárbaro!) Ha-recibido usted mi carta, y  viene a verme: lo encuentro muy natural.Yo no sé con quién ten;>o el honor d e .. .Luego sabrá usted quién soy: pero usted debe recordarme.Efeclivaniente. si; es decir, no; d igo... (Dónde he Visto yo á este animal?)Yo soy muy aficionado á mirar por las cerra-Sí, ehf Pues me alegro.y  por la del número 3, de la fonda del Cuerno 

(le la Abundancia, he visto que usted hacia el am ora cierta viudita.Ahora recuerdo... ustedes...Sí, señor; yo soy.Hombre, con que es usted?Que me aplaste una berga! Ya le he dicho á usted que si.Bien, hombre; pues usted dirá.Volvamos á la viuda.A  la viuda, y  para qué? Yo no tengo que ver nada con la viuda.Cómo que no? Usted la hizo el amor.A y! caballero, es verdad; yo la amaba, ja amaba como un insensato; pero aquello fiié solo un sue­ño; hoy me es indiferente esa señora; del todo indiferente!Voto al Equinoccio! Le prohíbo á usted que le sea indiferente.(Vaya un modo de jurar! Debe estar loco')Siento pasos; creo que es su tio de usted Mi lio?Si; también le he citado.



M mi También! Pero sepamos c! objolo d e ...L l Luego lo sabrá usted todo. Se trata de un acto so­lemne.M au. Pero si yo estoy reñido con .. .M el . C h ist!...Mau . No, no, yo reclam o...M au! querrá reconciliarnos; pero no loconseguirá,;ROQ. (Desde dentro.) Ah! del puerto !Mel . (Co}itestan-ío como los marinos.) Que dirá...R oq. Urca holandesa!!Me l . Avante!! . .M au . (Qué jergal Cuando digo que esta loco.)KSCEN.V V I.Mauricio , I). Melchor y D . T imoteo.TiM. D . Melchor Qucchcmarin?M e l . Servidor; eche usted el ancla.Mei' ime^todo! {Señalando á Mauricio, que está vuelto 
de espalda,) presento á usted aquel falucho.T im. a . . .  aquel... fa . . .  h'cho?Me... S í , señor. {A Mauricio.) Vuélvase usted de proa.Tur Mi sobrino! , . .M au . [Muy lenta y gravemente, adoptando una posición 
arotesca; después de volverse y de mirar a D . T i­
moteo, con gravedad c ó m i c a . ) mismo.Mel . Ahora acérquele usted una silla.Mau Cou mil amores.T im (Ai menos está cortés conmigo.) {Mauricio acerca 

' ■ la silla , y cuando D . Timoteo va a ocuparla, se 
sienta en ella. i i . Melchor no se apercibe, y al pro­
pio tiempo va por otra silla.) .Mau. Gracias, lio hay de qué. {D . Melchor acerca la silla
y tiene lugar el mismo juego.)Tni. No se moleste usted. , , . 7 m  TimoMau. {Con ironía.) Y  usted, no se sienta, tiof {U. iim o- 
moteo va por oUa silla , y se sienta en meato, gol­
peándola en el suelo.)Mel. Recapitulemos.
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Mau. Tim . íMel.Tim.Mau.Tim.
Mel .
Mau .
Mkl.Mau .Tim.Mel .Mau.T im .Mau.Tim.Mel.Tim.Mau.Mel.Mau.T im.Mel .T im.Mel.Mau.Mel . Tim. y Mau! Mel.

Eso es, [Marcanio mucho la r.) recapitulemos. De qué se trata, señores?De cuando su sobrino de usted perseguía á la viu­da de la fonda.
{Con fatuidad.) La perseguía; p ero ... jé , jé , jé! 
(Incomodado.) Pero qué?Yo me entiendo; jé, jé , jé! (ii D . Melchor.) (Po­bre sobrino! Corrió el ridículo más espantoso.) Jé , jé , jé!Voto á un pirata! Menos reticencias, cuando se trata de una joven honrada. (A Mauricio.) Usted la ofreció su mano.Y o, sí señor, se la ofrecí; y  qué inconveniente hay en ofrecer la mano? (Si le contradigo, es muy capaz de aplastarme.)Pues bien; les he llamado á ustedes, para partici­parles mi resolución. Ante todo, voy á llamarla. (Qué dice?)No se moleste usted; yo iré á buscarla. (Trata de 
levantarse-, pero D . Melchor le obliga á sentarse.) No liay necesidad, porque desde ayer vive con­migo.(Caracoles!)(Está aquí! jé , jé , jé!)(Qué risa tan estúpida tiene mi tío!)
(A D . Melchor.) Y  diga usted, ¿con qué carácter vive la jóven en esta casa?Con el de parienta mia.Hombre, hombre! jé , jé!Ya había yo reparado en el parecido.Mil centellas!Parecido.. .  remoto! (Qué hombre más bruto!)
(A D. Melchor.) Su tio, acaso?Cerca lo anda.Su padre?Casi. (Voy á divertirme un rato.)Casi? Enlónces su madre, digo, iio; su abuela, tam poco... su, . -  Soy su marido.I (Cayendosobre sus respectivas silla s.)  Su marido! Qué tiene de parlicular la noticia?
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- 26T ím.Mel .Tím.Mau .Mel.Mau.Mel.Mau .Tim.Mel.Mau.,T im .Mel .Tim.Mel .Tim.Mel .Mau.Mel .MauMel .Mau.Mel .Mau.Mel.Mau,Mel.Mau.Mel.Tim.Mau.Mel.Mau.

Pero si usted se ahogó eii el Cabo!Los periódicos se equivocaron.Equivocarse los periódicos? Imposible!Fatalidad!Eh? Voto á . . .Y a  sé que esa no es la palabra; pero no encuen­tro otra para expresar mi asombro.Usted ha confesado que la hizo el amor con m-CICÍOTIPIAYó? S í, digo, no. Vámonos, Lio.Sí, vámonos. . . , , i - i
(A Mauricio.) Pero hombre, si usted no lo sabia! Calla! Pues es verdad; yo no lo sabía. Y  usted lo sabía, tio?Yo? Tampoco!Oh! Lo que es usted... _Tío la he visto en mi vida; lo juro por la cabezade mi sobrino.Digo que usted opinará como yo.Ah! por supuesto. ,  ̂ •(A Mauricio.) No puedo creer que usted tratara solamente de seducirla?Solamente? No señor, tiene usted razón.Tampoco debo suponer, que usted fingía, cuan­do.. „. Oh! tam poco... Fingir! Fingir yo? Eso nunca,antes la muerte.Y  que si yo hubiera m uerto...(Te hubieran comido los peces.)Se hubiera usted casado con ella.La duda nada más me irrita.De veras?Muérase usted, y  lo vera. , ,Choque usted, joven generoso! {rresentanaole la 

mano.)(Que ente tan original!)La dicha ha llamado á sus puertas. Puede usted seguir amándola.(Que atrocidad!)Usted dice que puedo...Es más, lo exijo. Quiera usted á mi mujer.Lo exige? Dice que lo exige? (Qué marido!)

J



T im.Mel .JVIau .M el.M au.Me l .Mau.Mel.Mau .Mel .
T im.Mau.
Mkl .M au.

(A D. Melchor.) Y  á mí, á quéme autoriza usted, caballero?A  Dada.Usted no tiene vela en este entierro, lio!
{A Maurieio.) Además, Amelia me ha confesado, que le es usted simpático.Con que ella ha dicho eso? Mas yo no sé si debo atreverme...Atrévase usted, hombre!Es decir que  ̂usted se empeña?Voto á un bajío!Basta, líombre, basta; me atreveré. (Esto si que es filosofía.)V oy á llamarla. Roque! (Se prese7ita el-criado.) A  la señora, que se ponga al pairo. (El criado se 
retira.)Al pairo!!Si, señor, al pairo; á usted todo le extraña! (En  
voz alta ) Qué se ponga al pairo! (No lo entiendo, pero debe ser una bonita postura.)(Se ha realizado mi plan; esie es un acontecimien­to, que me colmará de felicidad!)(Pues señor, no he visto en mi vida marido más campechano!)
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MUSICA.
Si usted la ama—con tal pasión,DO ponga freno— á su querer; yo le autorizo-sí, vive Dios, y  ella agradece—tamaño bien.Ya que asi viene—esta ocasión, acepto el lance—con gran placer. (Es lindo el caso— él me ofrece hoy que me enamore—de su mujer.) (Ningún m arid o-já , já , já , já , tan mentecato—no puede haber. Aquí hay enredo —muy garrafal; abriré el ojo—vigilaré.)

i



-  28 -  ESCENA V II,
Dichos y A melia.M USICA.Mel . Amelia, te presentoel joven que desde hoy, te ofrece los tesoros del más ardiente amor.Mau. (Es mi bella, no hay duda.Qué bien finge el rubor!)Am e . (Al verle esperimentomarcada turbación.)M el. (A los dos.) Ha llegado el momentode que juntos los dos, sin tréguas ni recelos expliquen su pasión.Mau . (Me lanzo á la palestra;no soy de pedernal.)T im. (Creo que ha de haber palos;esto no es natural.)Mau . fA  Am elia.) Mujer idolatrada,de rostro angelical, no puedo, por más tiempo, ocultarte mi afan.Tim. (El pillo la tutea,la echa de seductor.Yo creo que esto es una formal declaración.)Me l . (Al fin he conseguidolo que me prometí.Como ahora se resista lo voy á dividir.)A me. fA  iMauricio.J No es empresa imposibleganar mi corazón, y  si antes no accedía había una razón.Todos. No es empresa imposibletmilganar su corazón.y si antes no accedía había una razón.



— 29
- H A B L A D O .Mel . Es decir, que la cosa está resuella; os amais y  nc!?ocio concluido.A m e . Y o no s é ... , -.r  ̂ -Me l . Qué uo lo sabes? Ahora salimos con esas? Voto aun cabestrante!A m e . Quiero decir... ,  ̂ ,T im. Quiere decir, que le da vergüenza confesarlo de­lante de usted.A me. E so es.M el . y  por qué, muchacha?M au . Hombre, es natural!M el. Que ha de ser natural!T im. (Vaya unas lrag:aderas que tiene!)M el. Entonces, apresuraremos la boda.T im. La boda?Mau. Qué boda? « . , j  u .^^9M el. La tuya y  la de Amelia. Que boda ha de ser.Parece que te sorprendes.Mau . Qué barbaridad! . ,.Mel . Cómo barbaridad? Ah! ya caigo; pero si aquellofué una broma.Mau . Aquello! y  qué es aquello?M e l . A quello, hombre; aquello! Lo que te dije.M au Ah! SÍ. lo de la boda. . . ^Mel . Voto al cuaderno de Bilácora! Escucha y ríete;riete, hombre, ríete. .M au (Qué me ria? Bueno estoy yo para risas!)Me l .' S í. regocíjate; dá cabida en lu a ma a las mas gratas ilusiones; Amelia es soltera.T im. V Mau. Soltera!!! .M el. No te dije que te alegrarías?m Í l ] ^ (T m u rk io .)  Y  bien, no liaces ninguna demos- tracion de regocijo?Ma u . Soliera! Ah! oh! uh! {Cae desvanecido en brazosMel . Efóctoídeíjáb^^ que esperimenta! Sabes, Ame­lia, que te ama con pasión.M e l .’ S f L ^ im s  la prueba; al saber que eres soltera,



se ha desmayado. Esto me obiig:a á anticipar los preparativos de la boda; voy ahora mismo á es­cribir al Notario.M au . (Levantándose ile pronto.) Ha dicho usted al No­tario?M el. S í , pero siempre tardará media hora en venir.Mau. No, antes es preciso que usted me esplique...Mel . Lo de ia viudez? Pues cs-m uy sencillo; yo soy tutor de Amelia; me creyó muerto, y  a fin de adquirir consideración en la sociedad, se tituló viuda mia. Esto debe alegrarte.Mau. (Como si me ahorcaran!)M el. a  mi regreso, que hice de incógnito, para ver el efecto que la habia causado mi supuesta muer­te , sorprendí tus galanteos, y  me propuse casarle con ella; tu apellido acuático, Mediatrucha, me cautivó, y  dije: ó se casa con ella, ó le paso por ojo.Mau. Con que por ojo? (Qué es eso, lio, de pasar por ojo?)T im. (Sobrino, dejarle á uno tuerto;)Mau . Qué atrocidad!M e l . V oy á escribir al Notario, y  mañana il la Iglesia.M au . Mañana? (Qué compromiso!)Me l . Calma tu impaciencia, que un àia pronto se pasa. Tu, Amelia, arregla un poco tu tocado.Ma u . Pero...Mel . Nada, nada; hasta luego. (A  Am elia.) Cuanto te ama! Vas á ser muy feliz.A me. Parece que está muy inquieto.Mel . E s natural; está impaciente por levar ancla, y hacer derrotero por el mar de tus amores.
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ESCENA V III. .Mauricio, D. Timoteo. {Quedan mirándose un momento.)T im. Nos hemos lucido, sobrino! Es decir, te has lu­cido, porque eso vá contigo.Y a lo veo; pero á pesar de lodo, 'yo no me caso con una mujer que arroja pañuelos.T im. Pues le pasará por ojo.M au. Que me pase.
M au .



-  S i  -T im. Tuerto!M a u . Tuerto y todo, me querrá Concha. Y a sabe us­ted que estoy comprometido con ella, y  que no puedo retroceder.T im. Mira, Mauricio; á pesar de nuestros disgustos de familia, yo te quiero.Mau . Gracias, guarde usted su cariño para otra Ocasión.T im- y  te aconsejo, que no te cases con esa ex-viuda: no es digna de tí. Si tu supieras...M au. Hay mas todavía?T ím. (Con maliciosa sonrisa.) Mucho! Cuando te mar­chaste desilusionado, al ver que te arrojó el pa­ñuelo, me asaltó la idea de seguir yo la aventura, y  te reemplacé, chico, te reemplacé!M au . Qué oigo? Pero hombre, con ese baúl!Tjm . Que quieres, estábamos á oscuras, y  no había de reparar en ese detalle insignificante.Ma u . (Le llama detalle Insignificante!) Siga usted.T im. Llamé á su puerta, y  salió.Mau . Quién, la puerta?Tim. No , hombre, ella. Entonces, fingiendo tu voz, tomé una de sus hermosas manos.Ma u . Que ella retiraría?Tim. Ca! hombro, al contrario; la apretó suavemente, y yo sentí unos escalofríos...!Mau . Pero Lio...!T im. Yo la llamé entonces monona, y ella á mi pichón. (Aumentaré algo.)Mau . Jesús, María y  José!T im. A y! chico, te aseguro que pasé un buen rato. Nos juramos eterno amor, con las palabras mas dulces del vocabulario délos amantes, y  en prue­ba de ello, me dio esta sortija. (Mauncio la toma.)Ma u . Entonces, todo está arreglado. A y! tío, gracias, gracias! Usted me ha salvado.T im. Cómo que gracias? Qué estas diciendo?Mau. E s claro; puesto que usted acudió á la cita, se casa usted con ella, y  negocio concluido.T im. Aparta, pálida sombra!M au. No quiere usted?T em. Qué he de querer, muchacho!



Mau. Ah! tengo otra idea!Tim. Otra idea? Veamos.M au. Usted le desafia...T im. a  quién, hombro?Mau . A l cetáceo del tutor, y  me libra usted de el rom­piéndole el alma. ,T im. y  si él me la rompe á mí? Vaya unas ideas que te ocurren!M au. Entonces no nos queda otro recurso que emigrar á  remotas regiones, al Africa Central, a cual­quier parte. . . .T im. No, yo me vuelvo á Oviedo; pero oigo el ruido de un carruaje que se para á la puerta. 
asoma á la ventana.) Cielos, qué veo? Es Concha.Mau. Concha! Dice usted que es Concha?T im. La misma! , . ,M au. Por Dios, tío, sálveme usted, impidiendo a todo ■ trance que llegue hasta aquí.T im. Pero como, si ya sube las escaleras.M au . Puede usted decirla, que me casare con ella en seguida que enviude; ande usted, corriendo.T im. No se conformará.Mau. Corra usted, lio*, sino ese bárbaro también es fácil que á usted le pase por ojo.Tim. Calla, pues tienes razón; voy volando. (Vase.)M au. Estoy sitiado en regla; por un lado ese terrible hijo deNeptuno, y  por otro, Concha y  Amelia; esto es horroroso; esto e s ...ESCEN A  IX .ConcHA,'Mauricio, D. T imoteo.Tim. (Todo sofocado, tratando de detener á Concha.) Deténgase usted, señorita; le digo a usted que no está aquí ese sujeto. , ■ n r.Con. Cómo que no? Mírele usted. (A M auncio.) Ca­ballero, beso á usted la mano. (D. Timoteo se 
sienta jadean do.).Mau . Chist, habla más bajo, que hay un enfermo en casa... chist.Con. Me han de oír los sordos!
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Mau.Con.
M>.u.Con.Mau .Tim.Con.T im.Mau .Con.TimCon.
M au .Con.Mau .Con.Ma u .Con.Mau.
Con._Mau .Con.
Mau .T im.M au.Con.Ma u .

P o rla  Virgeu SaiUisima, calla, mujer! (Sísale, nos lucimos.)Es muy cómodo eso de burlar la fé cándida de una pobre jóveu, la víspera de ir á la Vicaría; para casarse luego con otra! (Llora.)Pero quién te ha dicho..?Has venido siguiendo á la ¿viuda de la fonda; lo sé lodo. (Vuelve á llorar.)(Lo sabe todo! Pobrecilla! Y  qué bellas se ponen algunas-mujeres cuando lloran!)
(A Concha.)S\ usted me hubiera hecho caso... V aya  usted al cuerno!(Qué amable es esta chica!) (Concha sigue llo­
rando.)Seca esas lágrimas, y sobre todo, no grites.Oh! si lloro es de rabia. Esto no puede quedar asi. (Tira una silla.)Que estropea usted los muebles!Hombre, vaya usted á paseo! (A Mauricio.) Re­lataré por todas partes la infamia de usted, ca­ballero, y  me compadecerán las gentes.Y  á mí también.Publicaré nuestros compromisos.Y  nuestras promesas.Y  se apiadarán de una joven abandonada.Y  seducida.Cómo seducida?Así inspirarás doble interés; y  al firmarse el con- ' trato, te presentas de improviso, con los cabellos sueltos, llevando en brazos á nuestros dos hijos. Qué hijos?Es un detalle más para producir efecto, y  librar­me del compromiso.Es decir, que está usted compremeüdo con otra? Ah! Y a  sé que dió usted á la  viuda una cita en la fonda.Creyendo que no acudiría.Pero acudió, jé! jé! jé!Y o no asistí, sin embargo. ,(Habrá embustero!) Con que no acudió usted?T e lo  juro. El qiie acudió fué otro. íMirando á 

D . Timoteo.)
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MaÚ. Si,^un^SSav1;ra U salm ado, uumque á favor (le la oscuridad, hasta creo que laabrazó.TiM. (Conio me tratalj Con. Cielos! No fuiste lú?Ma ü . Que no, mujer.Con Ah! {Cae sobre una silla.Jt“ ™ " ' ¿ ^ I i e ¿ í r s r d t i a ,  al saber que no acudiste á ,la cita d éla  viuda.Ma u . E s preciso socorrerla; agua. agua.TiM, No grites, que puede salir el marino; nosotrosiremos á buscarla.M au . Tiene usted razón.TiM. Sabes tú dónde esla la cocina.M au. Y o no.Tim . Y a  la encontraremos; corramos.Mau . S í , sí, corramos. (Fáwse.) - , , „Con No fué él. Oh! ese calavera publicara el lance, y  seré objeto de burla en todas partes. Vuelvo a la  fonda; acaso allí me dirán quién es.ESCENA X .Mauricio y D . T imoteo.M au Usted le abrirá la boca, y yo la echaré el agua. T ih S í . yo la abriré la ... Callel pues no hay nadie!  ̂Maü. Se habrá ido á dentro? (A media voz.) Concha. Hija mía, Concha!T im. Y o creo que se ha marchado.Mau. y  yo latnbien. Habrá ido ánsacarlos dos chiquillos de la Inclusa, para el efecto teatral.ESCENA X I .
DichoSy D . Melchor y A melia.Mel. Señores, el Notario ha llegado, y  cuando ustedes gusten...M au. (Ha dicho el Notario, lio!)Me l . Amelia, dá el brazo á tu prometido.
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Maü . (Oh! qué idea!) Cahallero, si al reo que sube al patíbulo se le eoucede siempre lo que pide, al que va á casarse debe también concedérsele alg-o.Mel . Voto á un millón de ballenatos!Ma u . No, si lo que pido es muy sencillo! Tengo que hablar con Amelia, y  deseo quedar un instante á solas con ella.Me l . Oh! si no es más que eso...Tim. (Qué intentas, sobrino?)M au . (La última prueba.)Mel. (A D . Timoteo.) Nosotros, entretanto, arreglare­mos las condiciones del contrato; usted hace aquí las veces de padre, y quiero que sepa usted lo que tiene mi pupila.T im. Hombre, buena idea; vamos á ver lo que tiene la chica. ESCENA XTI.
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Mau.A me.M au.
A me.
Ma u .

A me.

A melia y M auricio.
{Con solemnidad.) A l fia estamos solos, señorita. Es verdad! (Qué conmoción!)(Voy á anonadarla.) Ya sabe usted que es cos­tumbre, queel novio ofrezca ásu prometida, cuan­do se firma el contrato, un presente cualquiera, que la mujer conserva toda su vida como un obje­to querido; más como yo no oslaba prevenido... Eso no importa; yo me conformo con que usted me dé cualquier cosa; el dige que lleva usted en la cadena, por ejemplo.Siesuneuernecillodc coral! Este objeto es indigno de una desposada. Iba á decir, que mi lio me ha sacado del compromiso, (el efecto va á ser terri­ble!) entregándome este anillo para usted; y no olvide usted, que lo poseo desde hace un momen­to; que pertenece á mí tio; fíjese usted bien; á mi tio, que lo adquirió en una cita de amor. (Se la 

entrega.) Repito que esa sortija la recibió mi tio. (No se turbal)Sí, señor, ya lo he oido; y por cierto que no me sirve; ya vé usted, es demasiado grande para m dedo.



Mau.
A me.M au.A me.Mau .A me.Mau .A me.Ma u .A m e .Mau .A me.M au .A.me.
Mau.

;\ME.

Cielos! E s eierlo; ese auillo qo ha pertenecido nunca á ese dedo; es decir, que no es de usted; es decir, que usted no se lo ha regalado; es decir, que mi lio miente; es decir, que...Qué dice usted? (Dios mió, qué cara pone!)Es decir, que usted nofué qu ien ...Otra vez?Y o le escribí á usted en la fonda, pidiéndola una cita ...A  la que no asistí, porque me lo vedaba el de­coro.E l decoro! Bendita sea tu boca! Y  usted, no asistió?He dicho que no, caballero.Oh! Pero entonces, qué significa este pañuelo?Lo ignoro; ese pañuelo no es mió.Mírele usted bien, por favor!Repito que esa prenda nunca me ha pertenecido. Nunca! Oh, felicidad! Oh, dicha! Oh, placer!Pero qué significa?...
M U S IC A .En la fonda en que vivía el otro dia, se abrió un balcón,y una mujer tiró ál suelo este pañuelo, que un hombre alzó.De cita de amor fué seña,.. y él á su dueña llevó á la red.Pues bien, la duda me agita; quién fué á la cita?No ha sido usted?Tal sospecha me ofendiera si ella pudiera mi honor manchar.De esa duda, que me asombra, hasta la sombra quiero borrar.Por testigo pongo al cielo, de que el pañuelo
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— 37 -no arrojé allí.Y  á la cita que me cuenta, si no lo inventa ni en sueños fui.Mau . De quién es esta [prenda entonces? No lo sé,A me. mas que no soy la dueña sobrado bien se vé; pues demuestra la marca que está bordada ahí, que no me pertenece ese pañuelo á raí.M aü. La marca?... No hay duda, oh! sí, claro está; es C. la que tiene.A me. y  la mia es A .La sortija y  el pañuelo de igual dueña deben ser.M au. Y o descubriré esta tramaó muy poco he de poder. Mujer encantadora, virtud fenomenal, mi corazón te adora con fuerza sin igual.Si de tu honor un dia á sospechar llegué, será la Vicaria testigo de mi fé.A me. Si es cierto cuanto ha dicho, si no es una ilusión, respira ásu capricho feliz mi corazón.Que al ver que no me esconde su amor firme, leal, mi pecho le responde con un cariño igual.Mau . Oh! mujermi ilusión, qué feliz solución.A me. Qué placer!



Los DOS. Oh! mi bien, yo te adoro también! (Oh! mujer, etc. (Qué placer! etc.
H A B L A D O .
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Mau. Con que me habéis despreciado, mujer divina, prefiriendo mi muerte á tu deshonra? fA  grandes- 
voces.J D. Melchor! D . Melchor! El Notario! Lla­me usted enseguida al Notario!ESCENA X III.

Dichos y Melchor.Me l . Voto á San Telmo! Qué zafarrancho es este? Hay abordaje?Mau. Abráceme usted, ilustre marino. (Le abraza.)Mel. Ponte en franquía, muchacho, que tienes mucho lastre.Ma u . y  el Notario? Qué hace ese Notario?Mel. Yaesláextendido el contrato, y  cuando quieras...Mau . Oh! felicidad! Ahora mismo. (D. Melchor se di­
rige al foro y habla con el criado.) Am elia, yo te amo; yo te amo, Am ella.Mel . (.4/criado.) Que todo esté dispuesto; vamos en­seguida á firmar el contrato.ESCEN A X IV .

Dichos y  D. Timoteo.Tim. (El contrato! Llego á tiempo.) {Aparte á Mau­
ricio.) Te he salvado. Concha está ahí, y  vá á •'’’mar el escándalo hache.ESCENA X V .

Dichos, Concha y  A melia.Con. (Con mía caja de cartón en la mano.) Se puede?Mau . Ah!A me. Quién es esta joven?
M a u . E sa ... e sa ... joven? No la conozco. (Aparte á 

Concha.) No digas nada, desdichada!
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MadA meCon.
M auCon.Mau .
Con,Ma u ,A me,
Mau.
T im,A me.Tim.Mau.T im.Con.T im.Mau .T im.Mel.Tonos.

Mau.

Desea usted alg-o?
(Señalando á Mauricio.) Este caballero eacargó en Las Italianas, donde estoy de oficiala este sombrero, {Lo saca.) y  veng-o á traerlo Ah! SI, el sombrero! (Qué talento tiene esta chicad 

{lomándolo.) muylindo. fen ica .;
(^i^ndo h  sortija en manos de Mauricio.) Qué veo'
I Z Z J. Oh! qué revelación! Era olla!(Me he vendido!)esplico todo. (Saca el pañuelo.) Esta C. dei pañuelo quiere d ecir... Concha. Lo reco­noces, mujer desleal?)(Yo creia que era usted el que )yo; todo ha concluido entre nos-

poncha.) El ¡sombrero me ag:rada mucho, y n S e site ^  encarg:ará de todos ios qui(Voy á dar un golpe de efecto!) Creo que será difícil que esta seiiorita nos surta de sombreros porque me acaba de decir, que se casa. So casa con mi honorable tio! ®(Conmigo?)Oh!
(A Mauricio.) (Qué dices, hombre?)(Usted la debe una reparación.)Es verdad que la abracé, p ero ...

(A p .  Timoteo.) (Yo soy muy cariñosa, y  le ama­re a usted mucho!) ^(Me amarás mucho? Oh! entonces me decido- sov tuyo!) ’ ^Vivirá usted con nosotros, tio?No, chico; me la llevo á Oviedo.A l fin veo realizado mi famoso plan. Hurra sñ ñores!Hurra!!
M U S IC A .

{A l público.) Con mi sistema el medio os doy,



Todos.
para hacer siempre buena elección.Nunca esa prueba vereis fallar;, la que no dé el pañuelo, tomadla sin dudar.La que no dé el pañuelo tomadla sin dudar.
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PUNTOS DE VENTA.

M A D R ID .
Libreria de la /Ŝ 'a. Viuda é hijos,de D . José Cuesta, calie délas Carretas, núm. 9. PRECIOS.
E n  cuarto mayor; 4 y  5 reales.—E n  octavo, 4 , 6 y  8 rea­les.—E n Ultramar, los establecidos por los comisionados.PROVINCIAS.
En casa de los corresponsales de la B iblioteca Dramática.Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en Libranzas del Tesoro, ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se pedirán también en B arcelona, á D . Isidro Cerdá, Calle 
de la Princesa, núm. 12, principal.


